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Capítulo 1: Tres meses después
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Punto de vista de Sophie

"Luna Sophie, tienes que comer más. El bebé necesita nutrientes."

Aparté el plato. "No tengo hambre, María."

El cocinero omega me frunció el ceño. Llevaba semanas preocupándose por mis comidas. Desde que mi barriga creció tanto que apenas podía ver mis pies.

"El Alfa Ethan dijo—"

"No me importa lo que haya dicho el Alfa Ethan. Comeré cuando tenga hambre."

Los ojos de María se abrieron de par en par. No estaba acostumbrada a que le gritara.

Me sentí mal al instante. "Lo siento. No quería ser grosero."

"Está bien, Luna. El embarazo hace que las mujeres se pongan irritables. Mi hermana fue igual con su tercer cachorro."

Salió de la habitación. Me senté solo en el comedor. Mirando la comida que no quería.

Seis meses de embarazo. Eso fue lo que dijo el sanador. Seis meses y mi cuerpo parecía pertenecer a otra persona.

Todo estaba hinchado. Mis tobillos. Mis dedos. Incluso mi cara parecía hinchada en el espejo.

¿Pero lo peor? La vigilancia constante.

Ethan me observaba. Los guerreros de la manada me observaban. Incluso los omegas me miraban como si pudiera romperme en cualquier momento.

Yo era Luna de Northern Ridge. Pero a veces me sentía más como un prisionero.

Un prisionero precioso y frágil al que todos trataban como si fuera de cristal.

"Ahí estás."

La voz de Ethan. Miré hacia arriba.

Se quedó en el umbral. Alto. Fuerte. Guapo como siempre. Pero sus ojos tenían esa mirada preocupada de siempre.

"No has terminado el desayuno", dijo.

"No tenía hambre."

"El bebé necesita—"

"¡Sé lo que necesita el bebé! ¡Todo el mundo me lo dice!"

Ethan se quedó callado. Su mandíbula se tensó.

Me sentí culpable otra vez. Solo intentaba ayudar. Pero su ayuda a veces se sentía como cadenas.

"Lo siento", dije. "Estoy cansada de que todos me traten como si fuera de papel."

Se acercó. Se sentó a mi lado. Puso su mano en mi estómago.

El bebé pateó. Como siempre que pasaba cuando Ethan me tocaba.

"No intento asfixiarte", dijo en voz baja. "Estoy intentando mantenerte a salvo."

"Lo sé. Pero no puedo respirar, Ethan. Todo el mundo me observa constantemente. Ni siquiera puedo ir al baño sin que alguien me pregunte si necesito ayuda."

"Casi mueres hace tres meses. Perdona que sea cuidadoso."

Tenía razón. El veneno de Kane casi me mata. Casi matamos a nuestro bebé.

Pero eso fue hace tres meses. Ahora estaba bien. Sano. Fuerte.

O al menos quería estarlo.

"La manada está bien", cambió de tema Ethan. "Gabriel supervisa hoy el nuevo campo de entrenamiento. Deberían estar terminados para la semana que viene."

"Eso está bien."

"Y Dante envió un mensaje. Aria y la pequeña Elena vendrán de visita el mes que viene."

Sonreí. "Los echo de menos."

"Yo también. Elena está creciendo tan rápido. Dante dice que ya está intentando transformarse."

"¡Solo tiene cuatro meses!"

"Sangre alfa. Se nota pronto."

Nos sentamos en un silencio cómodo. Su mano sigue en mi vientre. El bebé sigue pateando.

"Te quiero", dijo. "Sé que soy sobreprotector. Pero no puedo evitarlo. Tú y este bebé sois mi mundo entero."

"Yo también te quiero. Pero tienes que confiar en mí. No soy frágil. Sobreviví a Kane. Sobreviví cinco años de infierno. Puedo sobrevivir al embarazo."

"Sé que puedes. Pero déjame preocuparme igualmente. Es lo que hacen los amigos."

Le besé. Suave. Amable.

"Vale. Preocuparse. Pero deja de tratarme como si fuera de cristal. Necesito sentirme útil. Como si estuviera contribuyendo a la manada."

"Estás contribuyendo. Estás haciendo crecer a nuestro heredero."

"Eso no es suficiente. Quiero trabajar. Para ayudar a reconstruir. Hacer algo más que sentarse a comer y ser observado."

Ethan lo pensó. "Vale. Puedes ayudar a Gabriel con la nueva escuela de la manada. Helena mencionó que necesitamos a alguien que organice el currículo."

"¿De verdad?"

"De verdad. Pero nada físico. No levantar peso. Sin estrés. Solo planificar y organizar."

"Trato hecho."

Me ayudó a ponerme en pie. Me dolía la espalda por estar sentado demasiado tiempo.

"Vamos a dar un paseo", sugirió. "El aire fresco te vendrá bien."

Salimos fuera. Los terrenos de la manada eran preciosos. Tres meses de reconstrucción habían hecho maravillas.

Los edificios dañados fueron reparados. Nuevas casas construidas para familias que habían perdido las suyas en la guerra. Se ampliaron los campos de entrenamiento. Un monumento erigido para los lobos que murieron luchando contra Kane.

Northern Ridge prosperaba. Y estaba orgullosa de formar parte de ello.

Los miembros de la manada nos saludaban al pasar. Los niños jugaban en la hierba. Guerreros entrenados a lo lejos.

Esto era mi hogar. Un verdadero hogar. No como en Shadow Ridge, donde fui prisionero.

Aquí, pertenecía. Aquí, me querían.

"¡Luna Sophie!"

Una joven omega corrió hacia él. Quizá ocho años. Ojos grandes. Sonrisa tímida.

"¿Sí, cariño?"

"¿Es cierto que luchaste contra Kane? ¿Y ganar?"

Me reí. "No luché contra él solo. Alpha Ethan y muchos guerreros ayudaron."

"Pero fuiste valiente, ¿verdad? ¿No huiste?"

"Estaba aterrorizado. Pero sí, me quedé y luché."

"Cuando sea mayor, quiero ser valiente como tú."

Se me derritió el corazón. "Ya eres valiente. ¿Vas corriendo a hablar con tu Luna? Eso requiere valor."

Sonrió radiante. Corrió de vuelta con sus amigas.

"¿Ves?" dijo Ethan. "La manada te quiere. Estás marcando la diferencia solo por estar aquí."

Quizá tenía razón.

Volvimos andando a la casa de la manada. Me estaba cansando. El embarazo me agotó más rápido de lo que debería.

"Descansa", dijo Ethan. "Tengo una reunión con el consejo en una hora. Pero volveré para comer."

"Vale. Me echo una siesta."

Me besó la frente. Izquierda.

Fui a nuestra habitación. Establecer. Cerré los ojos.

Pero el sueño no llegó.

Algo no encajaba. Estaba mal. Como un susurro en el fondo de mi mente.

Me levanté. Miró por la ventana.

Todo parecía normal. Los miembros de la manada seguían con su día. Guerreros patrullando. Niños jugando.

Pero la sensación no desapareció.

Estaba siendo paranoico. Eso es lo que diría Ethan.

Todavía. No podía quitármelo de la cabeza.

Un golpe en la puerta.

"Pasa."

Entró un joven omega masculino. Nervioso. Sosteniendo un paquete.

"Luna Sophie. Esto llegó para ti. En la puerta norte. El guardia dijo que un desconocido lo dejó y se fue."

"¿Un desconocido? ¿Cómo eran?"

"El guardia no vio su cara. Llevaban capucha. Dejó el paquete y desapareció en el bosque."

Se me revolvió el estómago. "Gracias. Puedes dejarlo sobre la mesa."

El omega obedeció. Se fue rápido.

Miré el paquete. Pequeño. Envuelta en papel marrón. Sin remitente.

¿Debería llamar a Ethan? ¿Contarle a alguien?

No. Probablemente no era nada. Quizá un regalo de una manada de aliados.

La abrí despacio. Cuidadosamente.

Dentro había una fotografía. Viejo. Descolorido. Arrugado en los bordes.

La saqué. Lo miré.

Se me detuvo el corazón.

Era mi padre. Richard Mitchell. De pie con otros tres lobos. Todos con ropa formal. Caras serias.

Pero no era una foto cualquiera. Se tomó en un evento oficial de la manada. Podía ver pancartas al fondo. El sello del Consejo Alfa.

Me temblaban las manos.

Uno de los lobos de la foto me resultaba familiar. Muy familiar.

Ya le había visto antes. Recientemente. En una reunión de la manada.

No. No podía ser.

Miré más de cerca. Estudió su rostro.

Entonces lo vi. La cicatriz sobre su ceja izquierda. La misma cicatriz que noté en la reunión del consejo el mes pasado.

Alfa Barrett. Consejero de los Territorios del Oeste.

En esta foto estaba justo al lado de mi padre.

Un papel cayó del paquete. Una nota.

Lo recogí. Léelo.

Tu padre murió protegiendo un secreto. Ellos vienen a por ti a continuación.

La habitación giró. Me senté con fuerza en la cama.

Mi padre conocía a Alpha Barrett. Trabajé con él. Se puso a su lado.

Y alguien me envió esta foto como advertencia.

¿Por qué? ¿Qué secreto?

Le di la vuelta a la foto. Había una escritura en la parte de atrás. Descolorido. Difícil de leer.

Pero pude entender unas palabras.

Cumbre del Consejo Alfa. Dos meses antes de la traición.

Traición. ¿Qué traición?

Mi padre murió hace cinco años. Kane lo mató. O eso creía.

¿Pero y si hubiera algo más en la historia? ¿Y si Kane no era el único implicado?

Necesitaba hablar con Helena. Conocía a mi padre. Trabajé con él.

Quizá podría explicar esta foto. Esta nota. Esta advertencia.

Me levanté. Caminé hacia la puerta.

Luego paró.

¿Y si Helena estuviera involucrada? ¿Y si no podía confiar en ella?

¿Y si la persona que envió esta advertencia tenía razón?

¿Y si vinieran a por mí después?

El bebé pateó. Duro. Como si percibiera mi miedo.

Me puse la mano en el estómago. "Está bien, pequeña. Mamá va a resolver esto."

Pero no estaba seguro de creerme a mí mismo.

Porque si mi padre murió protegiendo un secreto, y el Alfa Barrett estaba involucrado, entonces yo estaba en más peligro del que pensaba.

Y ya no sabía en quién confiar.
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Punto de vista de Ethan

"Alpha, tenemos una situación en la frontera norte."

Levanté la vista de los informes presupuestarios. Gabriel estaba en el umbral de la puerta de mi despacho. Su rostro se tensó.

"¿Qué tipo de situación?"

"Un pícaro. Exigiendo entrada. Dice que necesita hablar con Luna Sophie."

Me levanté. "¿Un pícaro? ¿Te dio un nombre?"

"Kieran Ashford. Dice que es urgente. Sobre Richard Mitchell."

Richard Mitchell. El padre de Sophie.

Mi lobo se movió. Protector. Sospechoso.

"¿Cuántos pícaros?"

"Solo él. Pero Alpha, es fuerte. David dijo que su aura es de nivel Alfa. Quizá más fuerte."

"Un pícaro no me asusta. Dile a David que lo mande lejos."

"Se niega a irse. Dice que esperará en la frontera hasta que Luna Sophie acepte verle."

Cogí mi chaqueta. "Entonces haré que se vaya yo misma."

Gabriel me siguió fuera. "¿Llamo a refuerzos?"

"No. Yo me encargo de esto."

Caminamos hasta la frontera norte. Rápido. Mi poder Alfa irradiaba con cada paso.

Los miembros de la manada se apartaron de mi camino. Podían sentir mi estado de ánimo. Enojado. Territorial.

Ningún lobo extraño iba a exigir ver a mi pareja embarazada. No mientras respiraba.

David nos recibió en la frontera. Otros tres guerreros con él. Todos parecían nerviosos.

"¿Dónde está?" Pregunté.

David señaló. "Veinte pies más allá de la línea de límite. No cruzará sin permiso."

Miré. Lo vi.

Un hombre. Alto. Quizá mi altura. Pelo oscuro. Cara marcada. Vestido de negro. Completamente quieto.

Pero sus ojos. Brillaban en dorado. Ojos de alfa.

"Ethan Blackwood", dijo. Su voz se escuchó a lo lejos. Profundo. Imponente. "Necesito hablar con tu Luna. Es sobre la muerte de su padre."

"Mi Luna no acepta reuniones con pícaros."

"Querrá escuchar lo que tengo que decir."

"Lo dudo. Salir. Ahora. Antes de que te haga ir."

El pícaro sonrió. No tiene gracia. "No me voy hasta entregar mi mensaje."

"Entonces te entregaré. Fuera de mi territorio. En pedazos."

Me transformé. Parcialmente. Que mi lobo se acerque. Demostrarle que no estaba faroleando.

El pícaro no se inmutó. No se movió. Simplemente se quedó ahí mirándome.

"Tu suegro fue asesinado. Por el concejal Alfa Barrett. Tengo pruebas."

Me quedé paralizado. "¿Qué has dicho?"

"Richard Mitchell. Asesinado. Por Barrett. Hace cinco años. Puedo demostrarlo."

"Richard Mitchell fue asesinado por Kane. Todo el mundo lo sabe."

"Todos están equivocados. Kane era un idiota. Barrett dio la orden."

"Estás mintiendo."

"No lo estoy. Y tu Luna está en peligro. Barrett sabe que está haciendo preguntas. Él vendrá a por ella después."

"Sophie no hace preguntas sobre nada."

"Todavía no. Pero lo hará. Especialmente después del paquete que le envié esta mañana."

Se me heló la sangre. "¿Qué paquete?"

"Una fotografía. De su padre y Barrett juntos. Con una advertencia."

Cogí la radio de David. "Ve con Luna Sophie. Ahora. Ve a verla. Asegúrate de que esté a salvo."

"Alfa—"

"¡Ahora!"

David corrió. Los otros guerreros siguieron.

Me giré de nuevo hacia el pícaro. "Si la has hecho daño—"

"No he hecho daño a nadie. Estoy intentando ayudarla. Pero lo estás poniendo difícil."

"¿Enviando paquetes amenazantes?"

"No era una amenaza. Era una advertencia. Hay una diferencia."

"No a mí."

Me transformé por completo. Mi lobo tomando el control. Listos para atacar.

El pícaro suspiró. "No quiero pelear contigo, Ethan. Pero lo haré si hace falta."

"Entonces lucha."

Me lancé a la defensa. Rápido. Poderoso. Velocidad alfa.

El pícaro se movió. Me encontré a mitad de camino.

Colisionamos. Dientes. Garras. Fuerza bruta.

Era fuerte. Más fuerte que la mayoría de los Alfas con los que había luchado.

Pero yo estaba en mi territorio. Mi tierra. Mi poder.

Yo tenía la ventaja.

Luchamos. Vicioso. Brutal. Sangre por todas partes.

Me ha agarrado el hombro. Le he cogido la pierna.

De un lado a otro. Ninguno cedió.

Entonces hizo algo inesperado. Dejó de luchar. Volvió a ser humano.

"¡Basta!" gritó. "¡No soy tu enemigo!"

Yo también volví a su forma de transformación. Respirando con dificultad. "¿Entonces por qué estás aquí?"

"Porque el padre de Sophie era mi amigo. Y le prometí que protegería a su hija si le pasaba algo."

"¿Conocías a Richard?"

"Durante diez años. Trabajamos juntos. Investigamos a Barrett juntos. Y cuando Richard descubrió lo que hacía Barrett, me lo contó. Me hizo jurar que cuidaría de Sophie."

"¿Qué estaba haciendo Barrett?"

"Tráfico de Omegas. Venderlas al mejor postor. Ganar millones."

Le miré fijamente. "Eso es una locura."

"Es la verdad. Y Richard iba a desenmascararle. Así que Barrett mandó matarlo."

"Si esto es cierto, ¿por qué no diste un paso adelante hace cinco años?"

"Porque no tenía pruebas. Barrett cubrió sus huellas a la perfección. Hizo parecer que Kane actuaba solo. Pero desde entonces no he dejado de investigar. Reuniendo pruebas. Construyendo un caso."

"¿Y ahora tienes pruebas?"

"Suficiente para destruir a Barrett. Pero necesito la ayuda de Sophie."

"¿Por qué ella?"

"Porque es hija de Richard. Ella tiene acceso a sitios donde yo no. Gente que hable con ella pero no con un pícaro."

"Está embarazada de seis meses. No se va a meter en una caza de conspiraciones."

"Ya está involucrada. En el momento en que Barrett supo que ella preguntaba sobre su padre, se convirtió en un objetivo."

"¡No está haciendo preguntas!"

"Todavía no. Pero lo hará. Después de ver esa fotografía. Después de que se dé cuenta de que la muerte de su padre no era lo que pensaba."

Estática de radio. La voz de David. "Alfa. Luna Sophie está bien. Pero ella te está pidiendo a ti. Dice que es urgente."

Cogí la radio. "Voy. Quédate con ella."

Me giré de nuevo hacia el pícaro. "No la estás viendo. Te vas. Ahora."

"No me voy hasta hablar con ella."

"Entonces te estás muriendo aquí. Tú decides."

Dio un paso adelante. Cruzó la línea de frontera. Hacia el territorio de Northern Ridge.

Sonaron las alarmas. Los guerreros corrían desde todas direcciones.

"¡Alto!" Los pedí. "Yo me encargo de esto."

"No puedes con mí solo, Ethan", dijo el pícaro. "No quiero hacer daño a tu manada. Pero lo haré si hace falta."

"No tendrás la oportunidad."

Volví a atacar. Él también.

Luchamos con más fuerza. Rápido. Más desesperado.

La sangre brotó de mis heridas. De sus heridas. Ninguno de los dos se detuvo.

Entonces lo oí. La voz de Sophie. Distante pero claro.

"¡Ethan! ¡Para!"

Me quedé paralizado. Miró hacia arriba.

Sophie estaba a quince metros de distancia. Rodeado de guardias. Su mano en el estómago. Pálido en la cara.

"¡Déjale hablar!" gritó. "¡Quiero oír lo que tiene que decir!"

"Sophie, no. Es peligroso."

"Kane también. Pero me dejas hablar con él. Déjame hablar con este también."

El pícaro volvió a ser humano. "Gracias, Luna."

"No me des las gracias todavía. No he decidido si dices la verdad."

"Lo estoy. Y puedo demostrarlo."

"Entonces demuéstralo. Pero si mientes, mi amigo te matará. Y no le detendré."

El pícaro se acercó a ella. Despacio. Manos visibles. No amenazante.

Warriors se tensó. Listos para atacar.

Pero Sophie levantó la mano. "Déjale acercarse."

Se detuvo a tres metros de ella. "Me llamo Kieran Ashford. Era amigo de tu padre. Su compañero. Su hermano en todo menos en la sangre."

"Nunca he oído hablar de ti."

"Tu padre me mantuvo en secreto. Para protegerte. Sabía que Barrett iría tras cualquiera relacionado con su investigación."

"¿Qué investigación?"

"En las actividades ilegales del Consejo Alfa. Tráfico de omegas. Blanqueo de dinero. Asesinato por encargo. Tu padre lo descubrió todo. Y eso le costó la vida."

"Por Barrett."

"Sí."

"Demuéstralo."

Kieran sacó un pequeño dispositivo. "Esto es una grabación. Tu padre aguantó dos días antes de morir. Escucha."

Pulsó play.

Una voz. La voz de Richard Mitchell. Lo reconocí de los archivos de la manada.

"Si estás oyendo esto, estoy muerto. La gente de Barrett me ha afectado. Pero necesito que sepas la verdad. El Consejo Alfa no es lo que parece. Barrett dirige un imperio criminal. Tráfico de Omegas. Vendiendo a manadas extranjeras. Ganando millones. Tengo pruebas. Documentos. Grabaciones. Declaraciones de testigos. Todo está en la caja fuerte. Código 7392. Kieran sabe dónde está. Confía en él. Protege a Sophie. Dile que la quiero. Y dile que nunca deje de luchar por lo que es justo. Aunque cueste todo."

La grabación terminó.

La cara de Sophie estaba pálida. Lágrimas corriendo por sus mejillas.

"Ese es mi padre. Esa es su voz."

"Lo sé. Me hizo prometer que te daría esto si le pasaba algo."

"¿Por qué ahora? ¿Por qué esperar cinco años?"

"Porque necesitaba asegurarme de que estuvieras a salvo. Protegido. Lejos del alcance de Barrett. Y entonces Kane te llevó. Durante cinco años busqué. Intenté encontrarte. Rescatarte. Pero Kane te ocultó demasiado bien."

"¿Y ahora?"

"Ahora eres libre. Acoplado. Luna de una manada fuerte. Protegida por uno de los Alfas más poderosos de la región. Ahora puedes defenderte."

"¿Luchar contra qué?"

"Contra Barrett. Contra el Consejo. Contra todos los que mataron a tu padre e intentaron enterrar la verdad."

Sophie me miró. "¿Sabías esto?"

"No. Lo juro. Es la primera vez que oigo hablar de todo esto."

"¿Le crees?"

Miré a Kieran. Lo estudió. Buscaba mentiras.

Pero no encontré ninguna. Solo determinación. Dolor. Una necesidad de justicia.

"No lo sé. Pero tenemos que investigar. Con cuidado."

"¿Cómo?"

"Empezamos con Barrett. Averigua si hay algo de verdad en estas acusaciones."

intervino Kieran. "Puedo ayudar. Tengo contactos. Recursos. Información que no tienes."

"¿Por qué nos ayudarías?" Pregunté. "¿Qué ganas tú con esto?"

"Justicia. Por Richard. Por todos los Omegas que Barrett traficaba. Por todos los que ha hecho daño."

"Eso no es suficiente. Hay algo más. ¿Qué pasa?"

El rostro de Kieran se endureció. "Barrett mató a mi manada. Hace diez años. Los masacraron por descubrir sus crímenes. Apenas logré escapar. Lo he estado cazando desde entonces."

"Así que esto es venganza."

"Esto es justicia. Hay una diferencia."

Sophie dio un paso adelante. "Quiero oírlo todo. Cada detalle. Cada prueba posible."

"Sophie—" empecé.

"No. Estamos hablando de mi padre. Si hay siquiera la posibilidad de que fuera asesinado por alguien que no sea Kane, necesito saberlo."

"Es peligroso. Estás embarazada. No puedes—"

"Puedo. Y lo haré. Con o sin tu permiso."

Estaba usando su voz de Luna. El que exigía obediencia.

Incluso de mí.

Suspiré. "Vale. Pero lo hacemos con cuidado. Calladamente. Nadie puede saber que estamos investigando a Barrett. No hasta que tengamos pruebas sólidas."

"De acuerdo", dijo Kieran.

"Y te quedas aquí. Donde pueda verte. Si intentas algo sospechoso, te mataré yo mismo."

"Justo."

Sophie tocó el dispositivo. "¿Puedo quedarme con esto? ¿La grabación?"

"Es tuyo. Tu padre quería que lo tuvieras."

La abrazó contra su pecho. "Gracias. Por cumplir tu promesa. Por protegerme incluso cuando no sabía que existías."

"Tu padre fue el mejor hombre que he conocido. Protegerte es un honor."

Me interpuse entre ellos. "Basta. Sophie, vuelves dentro. Descansando. Ya has tenido suficiente shock por hoy."

"Pero—"

"Sin peros. Hablaremos de esto mañana. Después de que todos hayamos tenido tiempo para pensar."

Quería discutir. Lo veía en sus ojos. Pero ella asintió. Que los guardias la escolten de vuelta a la casa de la jaqueta.

Me giré hacia Kieran. "Esta noche duermes en las celdas. Hasta que decida si eres de fiar."

"No esperaba menos."

"Bien. Porque si mientes sobre todo esto, haré que tu muerte sea lenta y dolorosa."

"Si miento, me lo merezco."

Volvimos andando a la casa de la manada. Silencioso. Tenso.

Gabriel se puso a caminar a mi lado. "¿Le crees?"

"No lo sé. Pero voy a averiguarlo."

"¿Y si es verdad? ¿Si Barrett realmente mató a Richard?"

"Entonces vamos a la guerra. Contra el Consejo Alfa. Contra Barrett. Contra cualquiera que se interponga en nuestro camino."

"Eso es suicidio. El Consejo tiene ejércitos. Recursos. Poder."

"No me importa. Nadie amenaza a mi pareja y sobrevive."

Hemos llegado a las celdas. Encerré a Kieran dentro.

"¿Cómodo?" Pregunté.

"He estado en peores."

"Acostúmbrate. No te vas hasta que verifique tu historia."

"Tómate tu tiempo. Pero no tardes demasiado. La gente de Barrett ya se está moviendo. El ataque a Sophie podría llegar en cualquier momento."

"¿Qué ataque?"

"La que te advertí. Barrett sabe que tiene esa fotografía. Enviará a alguien a recuperarlo. O matarla intentándolo."

"Entonces que lo intente. Estaré listo."

Kieran sonrió con gravedad. "Eso espero. Porque Barrett no pelea limpio. Y no pierde."

"Yo tampoco."

Lo dejé allí. Volví a mi despacho.

Se sentó. Intenté procesarlo todo.

Si Kieran decía la verdad, entonces el padre de Sophie fue asesinado por un concejal Alfa en funciones.

Un hombre con poder. Recursos. Conexiones.

Un hombre que no dudaría en matar de nuevo para proteger sus secretos.

Y mi amigo fue su siguiente objetivo.
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Capítulo 3: Verdades peligrosas
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Punto de vista de Sophie

No podía dormir.

Ethan roncaba a mi lado. Profundo. Pacífico. Como si no tuviera ninguna preocupación en el mundo.

Pero no podía dejar de pensar en esa grabación. La voz de mi padre. Su advertencia.

Confía en Kieran. Protege a Sophie.

Necesitaba respuestas. Respuestas reales. No las cuidadosas y protectoras que Ethan me daría.

Necesitaba hablar con Kieran. Solo.

Me levanté de la cama. Despacio. Cuidadosamente. Ethan no se movió.

Cogí una bata. Calzado. Caminé de puntillas hacia la puerta.

"¿A dónde vas?"

Me quedé paralizado. La voz de Ethan. Somnoliento pero alerta.

"Baño. El bebé me está presionando la vejiga."

"¿Quieres que vaya contigo?"

"No. Estoy bien. Vuelve a dormir."
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